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Robustez como indicador de cuerpo político. 
Aproximación a patrones de actividad en los Andes 

Orientales colombianos 
Catherine Marulanda-Guaneme*

Resumen

Este trabajo evaluó la robusticidad del húmero y del fémur, 
considerado como uno de los indicadores óseos que aproxima 
a patrones de actividad y que permite inferir aspectos del cuer-
po político de las personas. Se evaluaron 34 individuos adultos 
de una serie esquelética perteneciente a los antiguos habitan-
tes de una comunidad muysca asentada en los Andes Orienta-
les colombianos, y de la cual solo se tuvo en cuenta el periodo 
Muisca Temprano (1750 AP-900 AP). Los datos revelaron que 
una proporción considerable de personas desarrollaron mor-
fologías óseas que prevalecieron por encima de los valores del 
promedio en ambos huesos. Se asume un compromiso social 
hacia el trabajo mecánico arduo, asociado con su modo y es-
trategia de subsistencia.  

Palabras clave: Nueva Esperanza, muyscas, condiciones de 
vida, trabajo, indicadores de disrupción biológica. 

Abstract

This work evaluated the robustness of the humerus and the 
femur considered as one of the bone indicators that approxi-
mate activity patterns and that allows inferring aspects of the 
body politic of people. 34 adult individuals were evaluated 
from a skeletal series belonging to the ancient inhabitants of a 
Muysca community settled in the Colombian Eastern Andes, 
and of which only the Early Muisca period (1750 AP-900 BP). 
The data as a whole revealed that a considerable proportion of 
people developed bone morphologies that prevailed above the 
average values in both bones. A social commitment to arduous 
mechanical work is assumed, associated with their livelihood 
mode and strategy.

Keywords: Nueva Esperanza, muysca, living conditions, work, 
biological disruption.

Introducción

Los pueblos originarios muyscas —solamente en sentido geo-
gráfico—, fueron aquellas comunidades que encontraron los 
españoles en los valles fríos y templados del actual territorio 
del altiplano cundiboyacense colombiano (Gamboa-Mendoza 
2016). Las comunidades o aldeas nucleadas estaban dirigidas 
por un jefe indígena o psihipqua, el cual heredaba su cargo por 
línea materna y a quien los españoles le dieron la denotación 
de cacique (Boada-Rivas, 2018). En términos generales, la base 
de estos cacicazgos estaba conformada por capitanías meno-
res (Uta), que eran grupos pequeños conectados por lazos de 
parentesco matrilineal, por lo cual eran comunidades de pro-
ducción autónomas y crecían a medida que estas tuvieron la 
capacidad de conformar unidades compuestas o parcialidades 
políticas y territoriales más grandes (zibyn) (Langebaek, 2019, 
pp. 85-86; Quiroga, 2008). Bogotá, como se denominó al ca-
cique principal, ejerció dominio sobre estos jefes de unidades 
sociales más pequeñas (Boada-Rivas, 2018; Rodíguez-Cuenca, 
2011, pp. 99-101). 

Se puede señalar que el control político entre los muyscas 
se puede abordar a partir del modelo de territorialidad discon-
tinua, el cual se ejercía sobre las personas más que por el te-
rritorio (Gamboa-Mendoza, 2016); de modo que las unidades 
políticas no se creaban a partir de la centralización del poder 
en un jefe único, que haya implicado un control territorial es-
tricto (Langebaek, 2019, pp. 88-91). De hecho, Carl Langebaek 
afirma que “la competencia por el prestigio y la autoridad era 
un espacio que involucraba a la comunidad entera, y no era un 
rígido sistema institucionalizado en favor de un grupo peque-
ño de individuos o linajes” (Langebaek, 2019, p. 264). En este 
escenario, el trabajo y la producción doméstica se convierte en 
el eje central que estructuraba la vida cotidiana y las relacio-
nes sociales de las diferentes comunidades muyscas. Por tanto, 
el prestigio de los psihipquas dependía tanto de su capacidad 
para crear alianzas por medio de la interdependencia ligada al 
comercio, así como de su capacidad para administrar y redis-
tribuir los bienes y la producción artesanal que llegaban a estas 
personas en forma de tributo (Langebaek, 1987).

Dicho patrón de organización social proporcionó a los 
pueblos muyscas “diversificar de manera sorprendente su 
agricultura, ajustándola a las variadas condiciones ambienta-
les existentes, a la par de expandir su actividad de intercam-
bio” (Langebaek, 1985, p. 3). Esto hace referencia a la práctica 
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de la microverticalidad (Arguello-García, 2016), en la cual se 
podían aprovechar una gran variedad de nichos ambientales, 
desde las tierras cálidas, templadas, hasta las frías y de páramo, 
que fueron adaptadas por estas comunidades para obtener una 
producción agrícola con una dieta diversa (Langebaek, 1985). 
Además, se ha dado cuenta de prácticas agrícolas intensivas, 
no solo en áreas domésticas, sino en camellones;1 de modo 
que cada cacicazgo pudo contar con una auto abastecedora 
producción agrícola que suplía las necesidades de seguridad 
alimentaria y, a la vez, debían producir excedentes utilizados 
para el intercambio de otros productos como sal, oro y man-
tas —entre otros— (Langebaek, 1985, 1987, 2019; Miller et al., 
2018; Rodríguez-Cuenca, 2011, p.95-98).

Debe suponerse que, para el Muisca Temprano (1750 AP-
900 AP), la carga de trabajo aumentó al tener que proporcio-
nar bienes de consumo doméstico y comunal, ya que se de-
bían producir excedentes. De la misma forma, también se ha 
manifestado que las unidades básicas de organización social, 
las uta y las sybin “constituyeron organizaciones corporativas 
que proveyeron la mano de obra para la ejecución de trabajos 
agrícolas y otras actividades que excedieron la capacidad de 
la unidad doméstica” (Boada-Rivas, 2018, p. 662). Para Ro-
dríguez-Cuenca, durante el Muisca Temprano el sistema de 
camellones tuvo que ser ampliado y posiblemente requirió 
mantenimiento y mano de obra necesaria para sostener la pro-
ductividad, pues demandaba de actividades como “la rotación 
de suelos, el uso de policultivos, la limpieza permanente de 
los canales y la fertilización de los camellones” (Ro dríguez-
Cuenca, 2011, p. 68). De ahí que, las diferentes comunidades 
comenzaron a formar parte de una economía regional diver-
sificada, con la interacción de otros hogares, pueblos y formas 
más amplias de control político. 

Dicho entorno sociopolítico se ha informado en trabajos 
bioarqueológicos sobre indicadores musculoesqueléticos de 
actividad y han dado cuenta de que no solo el trabajo comen-
zaba desde la niñez, sino que tanto hombres como mujeres 
trabajaron duro, aunque en actividades diferentes (Langebaek, 
2019, pp. 255-257). Un estudio reciente basado en secciones 
delgadas, partió del supuesto de que en la sociedad muysca 
pudo haber una división del trabajo atribuido a los roles de 
género con relación a las labores diarias. Los resultados dieron 
cuenta de que las mujeres empleaban más sus extremidades 
superiores y que pudieron están un poco más involucradas en 
labores de molienda, hilado, agricultura y manufactura de ob-

jetos. Por su parte, los hombres pudieron participar en labores 
un poco más extenuantes que implicaban mayor movilidad y 
uso de sus extremidades inferiores (Miller et al., 2018). Estos 
trabajos han complementado los análisis macroscópicos en 
series osteológicas muiscas, y han hecho referencia a que tan-
to hombres como mujeres estaban implicados en la rutina de 
llevar cargas pesadas y a labores que promovían movimientos 
repetitivos que ocasionaron evidentes modificaciones en sus 
morfologías óseas (Rojas-Sepúlveda et al., 2008; Sánchez Has-
tamorir et al., 2023). 

Con el objetivo de aportar nueva información a la dis-
cusión que se tiene acerca del trabajo y la rutina diaria de las 
comunidades muiscas que habitaron la sabana de Bogotá, en 
este estudio se presentan los resultados de un análisis mor-
fométrico que evalúa la robustez del húmero y del fémur de 
los antiguos habitantes de una aldea prehispánica colombia-
na, durante el periodo Muisca Temprano (1750 AP-900 AP). 
Se parte de hipotetizar que las labores que implicaba un modo 
de vida sedentario —en el cual se practicaba la agricultura in-
tensiva—, junto con las estrategias de subsistencia, exigía un 
trabajo duro tanto para los hombres como para las mujeres. 
Estos indicadores representan una encarnación material de 
las diferentes actividades que experimentaron los individuos 
durante su curso de vida y desde sus roles sociales. Por tanto, 
se presenta como una oportunidad para abordar los enfoques 
contemporáneos de la bioarqueología que discuten los datos 
óseos a la luz de la incorporación del individuo con su con-
texto. En este caso, esta perspectiva proporciona una aproxi-
mación al cuerpo político muysca, permitiendo así revelar las 
experiencias de vida, producto de la agencia que tuvieron estas 
personas dentro de su comunidad.  

La bioarqueología del cuerpo político 

Uno de los objetivos de la bioarqueología contemporánea es 
fundamentar el estudio del esqueleto en el ámbito de la agen-
cia y de “rehumanizar” a los sujetos, que a la vez son los obje-
tos de investigación (Harrod, 2018; Leatherman y Goodman, 
2020; Schepartz, 2017). De hecho, se ha estado adoptando 
el concepto de embodyment (Agarwal, 2016; Leatherman y 
Goodman, 2020; Sofaer, 2006), traducido al español como en-
carnar o encarnación; aunque Thomas Csordas lo define tam-
bién como incorporación, pues hace referencia a que se debe 
abordar el cuerpo como representación y “ser-en el mundo”, 
consumidor de la cultura, de las políticas sociales, de la his-
toria vivida y de las experiencias encarnadas (Csordas, 1990). 
Se parte de la premisa de que el esqueleto humano responde 
a factores bioculturales, los cuales continuamente están mol-
deando la biología y la plasticidad a largo del curso de la vida 
(Agarwal, 2016). 

Dentro de este marco de ideas, el cuerpo político se con-
sidera como un enfoque traído desde la antropología médica, 

1 Los camellones eran un conjunto de terraplenes adecuados para el cultivo, 
que estaban ubicados entre canales donde quedaba empozada el agua. Este 
sistema se ha reportado tanto para el sur, como para el norte de la Sabana de 
Bogotá. Tenían también como función regular las aguas durante las inunda-
ciones y las sequías, además de mantener la temperatura nocturna estable 
para evitar heladas que pudieran afectar los cultivos (Boada-Rivas, 2018). 
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para dar cuenta de cómo la influencia de la estructura social 
establece o impone unas pautas de estilo de vida, que pueden 
revelar relaciones sociales y políticas —algunas veces vio-
lentas—, que a la vez pueden afectar la salud de las personas 
(Scheper-Hughes y Lock,1987). Es por ello que Harrod (2018) 
señala que mediante el análisis del proceso degenerativo, de 
la evaluación de la robustez, de la valoración de los cambios 
entesiales o marcadores musculoesqueléticos, así como el 
registro de la presencia de los traumas, se puede dar cuenta 
del cuerpo político. Sabrina Agarwal (2016) denomina como 
morfologías óseas resultantes a estas apariencias externas; alu-
diendo al hecho de que en sociedades pretéritas las personas 
tenían empleos y trabajos que hacer, y estos eran a menudo 
delegados culturalmente (Martin et al., 2013, pp. 163-167). 

Para la arqueología social, la agencia humana es el punto 
de partida que permite estudiar las consecuencias de las ac-
ciones de las personas, así como la conexión mutua entre la 
producción, los objetos producidos y el rol social de la práctica 
cotidiana de estos objetos (Hendon, 2004). Las actividades co-
tidianas establecen “un compromiso social”, pues se convierten 
en articulaciones mutuamente constitutivas entre las personas 
y el mundo material (Wesp, 2015). Este compromiso comien-
za en el entorno doméstico, que es el lugar donde no solo se 
genera la acción productiva, sino también donde se crean las 
relaciones sociales e interacciones con las redes de poder que 
se  promulgan a través del control de los recursos materiales o 
el trabajo; de ahí que se configuren identidades que se definen 
e inscriben a través de rutinas habituales (Blanton, 1995). En 
este sentido, el cuerpo se sitúa como el producto de un contex-
to histórico específico, social y cultural que mantiene códigos 
y contratos sociales, y que a su vez “domestican el cuerpo in-
dividual conforme lo requiere un orden social y político deter-
minado” (Velásquez, Ramírez, 2009, p. 415).

La carga de trabajo generalmente puede estar vinculada 
con los roles sociales y los estilos de vida en un sistema de 
género establecido por la cultura (Miller et al., 2018); aunque 
el género es una categoría contingente históricamente y pue-
de llegar  ser un análisis muy limitado cuando no se tienen 
fuentes escritas contrastantes (Martin et al., 2013, pp. 72-75), 
la categoría biológica de sexo (hombre, mujer) permite aproxi-
mar y hacer suposiciones de esa experiencia biosocial que se 
incorpora y materializa en el esqueleto (Armelagos, 1998).

 

Robustez como indicador de actividad 

Para este trabajo se abordó el indicador que hace referencia 
a la medida de la robustez, el cual es esencialmente una esti-
mación del tamaño y la forma de la diáfisis de un hueso largo 
(Bass, 1995, p.32-33) . El término robustez se ha utilizado para 
referirse a una variedad de diferentes métodos que cuantifican 
la variación en el tamaño esquelético, bajo la premisa de que el 
hueso se adapta a su entorno y responde a cargas mecánicas; 

además, pueden ser inferidas a partir de los comportamien-
tos que las producen (Larsen 2015, pp. 214-255; Miller et al., 
2018; Ruff, 2008; 2018; Steckel. et al., 2002). En este sentido, la 
adaptación funcional ósea se basa en la deformación mecánica 
o tensión del tejido. Esta a su vez, puede aumentar de tamaño 
debido a la actividad muscular o se puede reducir por paráli-
sis o inactividad que conduce a resorción ósea que debilita el 
hueso (Ruff, 2008). 

De ahí que el valor de este indicador es el de revelar los 
aspectos morfológicos en zonas específicas de los huesos 
largos, resultantes de fuerzas aplicadas durante la carga bio-
mecánica producto del estrés y de “la tensión producida por 
un conjunto de músculos que trabajan muy duro” (Martin 
et al., 2013, p. 167). Este análisis implica la medición de las 
propiedades geométricas en las secciones transversales to-
madas perpendicularmente al eje longitudinal del hueso, di-
chas medidas están asociadas con la capacidad de las piezas 
óseas para resistir las fuerzas que las impactan; por lo que el 
cálculo del área total subperiostal del fémur (TA) y la robustez 
del húmero son indicadores adecuados para evaluar los efec-
tos combinados entre demanda mecánica/actividad física y 
peso corporal (Larsen, 2015, pp. 214-255; Larsen et al., 2002; 
Ruff, 2018). Por ejemplo, los miembros superiores represen-
tan cambios óseos que son quizás más indicativos de orga-
nización relacionada con actividad, ya que la mayoría de las 
acciones son realizadas con los brazos (Ruff, 2008). Dado que 
existe variabilidad poblacional en cuanto al tamaño corporal 
y —en consecuencia— en tamaño femoral, es necesario que 
la medición de la  TA esté estandarizada cuando se comparen 
poblaciones (Steckel et al., 2002).

El sitio arqueológico

En esta perspectiva, la serie muysca que se analizó se obtu-
vo del proyecto de arqueología preventiva Rescate Arqueo-
lógico Subestación Eléctrica Nueva Esperanza (Santa et al., 
2019); la cual en términos generales corresponde a una aldea 
que se ha excavado durante años recientes en el municipio de 
Soacha (Cundinamarca-Colombia) (figura 1).

Nueva Esperanza, como es conocido el sitio arqueológi-
co en el ámbito académico, se encuentra ubicado en las in-
mediaciones de la cuenca media del río Bogotá, a aproxima-
damente 100 metros del emblemático Salto del Tequendama, 
en un aterrazamiento aluvial de aproximadamente 22 hec-
táreas. Aparte de ello, el área se encuentra en medio de una 
zona de bosque alto andino de niebla, en un sistema mon-
tañoso escarpado (a una altura de 2 596 msnm) y presenta 
una temperatura que oscila entre los 5 y los 18° C (Huertas 
et al., 2019). Estos factores ecológicos pudieron representar 
una ventaja en términos locacionales y de acceso a recursos 
que permitieron un desarrollo de esta comunidad durante 
aproximadamente 2 000 años (Romano-Gómez, 2018).
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Fue durante el Periodo Muisca temprano (1750 AP-900 
AP) donde hubo un mayor incremento poblacional para un 
sostenimiento basado en una estrategia de subsistencia es-
tablecida principalmente en el intercambio, la producción 
agrícola y en la manufactura alfarera y textil intensiva (Ro-
mano-Gómez, 2018). Simultáneamente, dado que el sitio se 
encuentra casi en la ribera de la cuenca media del río Bogotá, 
se pudo practicar la pesca de forma intensa, ya que como se ha 
mencionado, este afluente era surtidor de peces de agua dulce, 
como el capitán y el guapucha (Rodríguez-Cuenca, 2011, pp. 
67-68); además, Nueva Esperanza se encontraba estratégica-
mente ubicada en medio de un bosque andino montano alto, 
en el cual se practicó la caza, pues este nicho proveía alimentos 
con alto contenido de proteína animal como el venado (Odo-
coieleus virginianus y Mazama sp), el curí (Cavia porcellus), la 
guagua  (Dasyprocta sp)—entre otros— (Rivas et al., 2023). El 
crecimiento de la población trajo consigo mayor fuerza de tra-
bajo, la cual fue reflejada con el hallazgo de grandes cantidades 
de herramientas utilizadas en actividades como la labranza, la 
construcción y el mantenimiento de nuevas viviendas, algunas 

de un tamaño mayor que las reportadas usualmente para la 
región (Romano-Gómez, 2018; Santa et al., 2019).

Una línea de evidencia que ha contribuido bastante a las 
discusiones que se tienen en la actualidad, ha sido la bioar-
queología, pues se ha dado cuenta —entre otras cosas— de 
las condiciones de vida y salud, las cuales han sido relacio-
nadas con aspectos de la organización social; resaltando un 
gran aporte para las comunidades muyscas que habitaron la 
cuenca media del río Bogotá en tiempos prehispánicos  (e.g., 
Langebaek, 2019, pp. 239-261; Marulanda-Guaneme, 2020; 
Miller et al., 2018; Rivas et al., 2023; Rodríguez-Cuenca, 2011, 
pp. 205-236).

Metodología de análisis

La serie esquelética se encuentra bajo custodia del Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia (ICANH) en la ciudad 
de Bogotá. La información que acá se presenta corresponde 
a los enterramientos exhumados durante la temporada 2013-

Figura 1. Mapa de localización de Nueva Esperanza y área de excavación.
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2015, la cual se efectuó en tres hectáreas del extremo orien-
tal del aterrazamiento y estuvo a cargo de Enel-codensa y la 
UT-INGEDISA ACON-Nueva Esperanza (Santa et al., 2019). A 
pesar de que se excavaron 612 individuos en esta área, el al-
cance de este trabajo se vio limitado por su mala preservación 
debido a los procesos bioestratigrafícos y fosildiagenéticos del 
sitio. De ahí que solamente se pudieron seleccionar 34 (21 mu-
jeres y 13 hombres) que contaron con la presencia completa 
del húmero y del fémur, y a los cuales se les pudo estimar el 
sexo y la edad. Aparte de ello, debían contar con el dato cro-
nológico asociado al periodo Muisca Temprano (1750 AP-950 
AP) (Huertas et al., 2019) . 

Los individuos se excavaron en enterramientos directos e 
indirectos con nichos laterales y su datación por radiocarbo-
no (C14) ha arrojado fechas (solo en lo que concierne para el 
Muisca Temprano y sus transiciones) que van desde el 1120 
+/- 30 BP (Beta -424195) hasta el 790 +/- 30 BP (Beta-424205) 
(Calderón-Patiño et al., 2019). Por otro lado, la estimación 
del sexo se realizó por observación macroscópica, a partir de 
características morfológicas en cráneo, pelvis y morfometría 
poscraneal (Bruzek, 2002; Walker, 2008; Klales et al., 2012). 
Únicamente se tuvieron en cuenta individuos cuya edad bio-
lógica haya sido estimada como mayor a 18 años (White y 
Folkens, 2005). Para la evaluación de la robustez tanto en hú-
mero como en fémur se tuvo en cuenta el protocolo para la 
obtención de las medidas de acuerdo con  Steckel et al., (2002), 
en el cual también se especifica que las medidas se registran en 
milímetros; además, se tiene en consideración el elemento del 
lado izquierdo (tabla 1).  

La dimensión externa, denominada área subperióstica to-
tal o TA, es un indicador general de la resistencia ósea y “es un 
indicador de estrés físico y estilo de vida que está relacionado 
con la adaptación del hueso a la carga mecánica que surge du-
rante la actividad física” (Larsen et al., 2002, p. 430), puede 

determinarse a partir de las mediciones externas en la parte 
media de la diáfisis. Esta se debe estandandarizar para que la 
alometría no influya en las interpretaciones. En consecuencia, 
con medidas obtenidas (tabla 1) se calculó el Área Subperiós-
tica Total con la fórmula: TA = pi (Tap/2)*(Tml/2) y la estanda-
rización de TA (TAstdF) con la fórmula sugerida por Larsen et 
al. (2002): TA/LoFe3 × 108. Para el húmero se emplea la índice 
robustez del húmero (RoHu) y se estandariza con la fórmula: 
CirHu/LoHu*100 (Steckel et al., 2002, p. 87). 

Finalmente, de acuerdo con el tratamiento estadístico, se 
calculó estadística descriptiva (media, desviación estándar); 
además se efectuó un test de Levene (F) para comprobar que la 
homogeneidad de la varianza sea similar en los dos sexos; este 
es realizado sobre las puntuaciones de la desviación estándar 
(P-Valor <0.05). Para la comparación de la medida de tenden-
cia central (en este caso, la mediana), se estimó a partir del 
test no paramétrico U de Mann Whitney (Uc) utilizado para 
muestras pequeñas que no asumen normalidad. Del mismo 
modo, el corte para la significancia fijada fue de P-valor<0.05.

Resultados

En la tabla 2 se incluyen los estadísticos descriptivos y los es-
tadísticos de la prueba de Leveane y de  U de Mann Whitney 
(Uc) para la robustez del húmero y del fémur de acuerdo con 
el sexo. En ella es posible considerar que aventajan las mu-
jeres sobre los hombres, respecto a la cantidad de húmeros 
(n=31, mujeres= 19, hombres=12) y fémures (n= 34, mujeres 
=21, hombres=13) que pudieron ser evaluados. A pesar de 
ello, la prueba F de Levene supone que existe homogeneidad 
en cuanto a la dispersión de los datos entre ambos sexos para 
todas las variables (P>0.05) y la prueba no paramétrica de U 
de Mann Whitney consideró diferencias significativas para 

Tabla 1. Protocolo para obtención de medidas y variables para efectuar cálculos de robustez. Fuente: Steckel et al. (2002).
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los valores de LoHu, CirHu, LoFe, Tap, Tml, y TA (P<0.05), 
en las cuales los valores de los hombres fueron mayores que 
los de las mujeres. 

A pesar de que se no se detectaron diferencias significa-
tivas para las variables TAstdF y RoHu, que denotan especí-
ficamente robustez (P>0.05), sí se aprecia una ligera diferen-
cia mayor en la media de los grupos hombres respecto al de 
mujeres (gráfico 1). Esta interpretación también puede estar 
influenciada por el sesgo de la muestra en los masculinos; de 
modo que no se puede descartar que también puedan exis-
tir diferencias entre estos dos grupos, aunque sean leves. Por 
ejemplo, si analizamos solamente la estadística descriptiva de 
la media junto con su error estándar, es posible observar que 
la robustez del húmero (RobHu) es ligeramente mayor en el 
grupo de los hombres; además, estos evidencian una variabi-
lidad más alta en los valores máximos, indicando una mayor 
circunferencia relativa respecto a la longitud del hueso; inclu-
so un valor atípico para un individuo. En cuanto a las mujeres, 
aunque la mayor variación está concentrada en los valores mí-
nimos respecto a la media, algunas pueden llegar a presentar 
la misma robusticidad en el húmero que una proporción de 
hombres. Por su parte, en el gráfico 1B que representa el con-
traste para ambos sexos de los valores del área subperiostal 
estandarizada del fémur (TAstdF), se observa una media lige-
ramente mayor en los hombres y poca variabilidad que puede 
estar influenciada por el sesgo muestral; además de valores 
atípicos bastante altos para dos individuos; lo anterior estaría 
indicando una amplitud externa diaficiaria mayor en el fémur 
que también lo presentaron la mayor proporción de mujeres. 

Discusión y conclusiones
Cuerpo político en Nueva Esperanza

En este trabajo se consideraron a los restos humanos como 
entidades construidas social y biológicamente. En efecto, son 
registros materiales que dan información de su tratamiento 
mortuorio y de sus experiencias con la salud, en relación con 
los efectos de las condiciones bioculturales. 

Los resultados obtenidos de los valores de la robustez tan-
to del húmero como del fémur, ratifican la hipótesis de labores 
rutinarias que moldearon morfológicamente áreas específicas 
de estos huesos largos, como resultado de fuerzas aplicadas. 
Los datos en conjunto para ambos sexos, revelaron que una 
proporción considerable de personas habían desarrollado 
unas morfologías óseas que prevalecían por encima de los va-
lores del promedio. En otras palabras, dan cuenta del compro-
miso social hacia el trabajo mecánico arduo, asociado con su 
modo de subsistencia (figura 2). Estos resultados de robustez 
complementan también los estudios que se han llevado sobre 
la prevalencia de enfermedad articular degenerativa en las 
principales articulaciones y en la columna vertebral, la preva-
lencia de traumas, así como el grado de desgaste dental (Ma-
rulanda-Guaneme, 2020) y las huellas entésicas de indicadores 
musculoesqueléticos (Ruiz, 2016). 

Estos acercamientos con la serie ósea que han tenido en 
cuenta los indicadores de disrupción biológica, han aproxi-
mado al cuerpo político; aunque también se encuentra atra-
vesado por el cuerpo social e individual de las personas que 
habitaron esta aldea (Marulanda-Guaneme, 2020). En térmi-

Gráfico 1. Comparación de la media para las variables (A)  RoHu y (b) TAstdF según sexo.
Figura 2. Reconstrucción de diferentes actividades cotidianas en Nueva esperanza. Ilustración: Julián Marulanda G. 
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nos generales, estos indicadores han reflejado un uso habi-
tual del sistema musculoesquelético al detectar cambios atí-
picos en donde los patrones de cambio no son lo esperado en 
etapas tempranas de la adultez. El trabajo pesado que reali-
zaron estas personas les ocasionó problemas de osteoartritis 
prematura en el cuello y en la espalda. El desgaste dental en 
grados severos y con diversas morfologías, demostró que sus 
dientes eran también una herramienta para diversas labores, 
sugiriendo en especial, la utilización de estos para sujetar las 
fibras de algodón para el trabajo de fabricación de textiles 
(Marulanda-Guaneme, 2020). 

Los traumas y las fracturas también han sido un conjunto 
de datos adicionales que informan acerca de los accidentes la-
borales o cuestiones bélicas a los que estas personas estuvieron 
expuestas (Langebaek, 2019, pp. 103-114). Se ha registrado la 
presencia de fracturas en zonas de la nariz, y una frecuencia 
mayor de fracturas en diáfisis de ulna y radio. Algunas de estas 
lesiones pudieron estar relacionadas a accidentes laborales o 
domésticos, más que a causas bélicas (sin embargo, este es un 
tema que vale la pena ampliar en futuros estudios). Lo anterior 
se justifica por lo expuestos que estaban sus habitantes a sufrir 
caídas o fracturas por accidente al vivir en un aterrazamien-
to con laderas escarpadas; además del riesgo que pudo haber 
significado trabajar en el mantenimiento de los camellones, ya 
que dichas terrazas de cultivo se ubicaron algunas sobre lomas 
bien irrigadas y en partes planas no inundables, que alcanza-
ban en esta región del sur de la sabana zanjas de dos (2) a siete 
(7) metros de ancho, 0.7 metros de alto y hasta 50 metros de 
largo (Boada-Rivas, 2018). 

En el presente trabajo se infiere que los resultados de la 
robustez del húmero, son consistentes con el modo de sub-
sistencia agrícola y artesanal intensiva que se desarrolló en 
Nueva Esperanza. Esta última llevada a cabo especialmente en 
actividades de textilería (el hilado de algodón), manufactura 
de objetos (como la alfarería) y de molienda, por medio del 

uso de metates (figura 2); actividades que fueron reportadas 
para el sitio por Romano-Gómez (2018). Los resultados de la 
robustez del fémur también están en concordancia con activi-
dades que involucraban demandas en cuanto a la locomoción 
y carga (figura 2), pues los correlatos arqueológicos han dado 
cuenta de la presencia de alimentos silvestres identificados a 
través del análisis de  los macrorrestos de granadilla, curuba o 
palma, que son plantas y frutos que se cultivan en otros pisos 
térmicos (Rivas et al., 2023); esto puede estar confirmando la 
práctica de la microverticalidad, como estrategia económica 
en la zona entre la cuenca media y baja del río Bogotá (Argüe-
llo-Garcia, 2016). También las relaciones económicas de inter-
cambio, gracias a la presencia de vasijas foráneas, elementos 
en oro y líticos tallados en rocas como el gneiss, la milonita, el 
esquisto o la filita —entre otras—, evidencian el intercambio 
de productos con otras comunidades (Langebaek, 1985, 1987; 
Santa-Ríos et al., 2019). 

Género

El sesgo en cuanto a representatividad de hombres para la 
valoración de la robustez tanto del húmero como del fémur, 
limita el tipo de inferencias de acuerdo a los roles género, las 
cuales están asociadas a la intensidad o división del trabajo 
masculino y femenino. Los resultados aproximan y suponen 
que apenas existen leves diferencias entre la robustez tanto del 
humero como del fémur en cuanto al sexo, incluso teniendo en 
cuenta la alometría que se produce por el dimorfismo sexual 
—por lo que es importante trabajar con los valores estanda-
rizados de acuerdo al tamaño de ambos huesos— (Larsen et 
al., 2002; Miller et al., 2018). La mayor variabilidad entre los 
valores de las mujeres puede estar indicando una diversidad 
más amplia de labores, incluso los valores máximos al prome-
dio que se solaparon con los datos de los hombres (mayores 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos y los estadísticos de prueba de significancia. n=número de individuos que presentaron la pieza ósea para su análisis; X=media; 
sd=desviación estandar; U=estadístico de prueba U de Mann-Whitney; P=valor de significancia estadística. En negrita para los que se asume diferencias significa-
tivas (P<0.05). *Valores de área subperiostal (mm²); **Porcentaje de área cortical.  Fuente: cálculos propios. 
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al promedio), indicando una robustez mayor de ambas extre-
midades. 

En el trabajo de Marulanda-Guaneme (2020), los valores 
registrados de la osteofitosis de las articulaciones y el número 
de traumas tampoco revelaron asociación entre la prevalencia 
por sexo. De acuerdo al desgaste dental, las mujeres manifes-
taron una tendencia hacia un desgaste severo en el 61.90% y 
los hombres en un 66.6.% y para ambos se reporta la presencia 
de muescas, acanalanamientos, redondeamiento de algunas 
piezas dentales y un desgaste en dirección oblicua. El estudio 
que realizó Ruiz (2016), para Nueva Esperanza (sector central 
y occidental), a partir de la evaluación de los marcadores mus-
culo-esqueléticos para el periodo Muisca Temprano, reafirmó 
la tendencia hacia un patrón de actividad relacionado con mo-
vilidad frecuente que incluía posiblemente caminatas a largas 
distancias, y que en dichas actividades estaban comprometi-
dos tanto hombres como mujeres. De acuerdo con ello, hasta 
el momento los indicadores que refieren a cuerpo político en 
Nueva Esperanza no han demostrado tener diferencias sig-
nificativas entre hombres y mujeres. De modo que es posible 
suponer que las mujeres también estuvieron involucradas con 
actividades repetitivas y vigorosas, que implicaban también 
recorridos a grandes distancias y probablemente con carga pe-
sada a sus espaldas.

No obstante, en un sitio arqueológico muysca muy cer-
cano a Nueva Esperanza, Miller et al. (2018), analizaron la ro-
bustez a partir de geometría cros-seccional de huesos largos 
realizado con la serie esquelética de Tibanica (Muisca Tardío, 
100-1400 DC.) y sí pudieron demostrar diferencias relaciona-
das con el género en los patrones de actividad de acuerdo al 
énfasis en la fuerza de la parte superior del cuerpo, pues hubo 
mayor tendencia a presentarse en las mujeres que en los hom-
bres; para estos últimos, los autores les atribuyen un trabajo 
más extenuante utilizando sus miembros inferiores. 

Con la finalidad de concluir, el cuerpo político que evi-
denciaron los habitantes de Nueva Esperanza refleja el com-
promiso que asumieron también las mujeres en el trabajo 
pesado. Tanto los resultados de los autores mencionados, así 
como los del presente trabajo, afirman que la vida diaria mu-
ysca se estructuraba a través de patrones de actividad y de ru-
tina. En consecuencia, las morfologías óseas resultantes son 
producto de todos esos procesos bioculturales de interacción 
con el nicho sociocultural, de incorporación social y de la ex-
periencia de vida acumulada en las distintas etapas de su curso 
de vida, que tiene repercusión en el cuerpo. De esta manera, se 
pudo hacer un aporte bioarqueológico a las “biologías locales” 
e interpretación contextual muysca, en donde los correlatos 
sociales permitieron explicar las morfologías óseas resultan-
tes de corporeidad; considerando a los restos óseos humanos 
como medio de testimonio sobre la biología humana y una 
fuente importante de información social. 
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